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4. CRÓNICAS VISUALES 

A partir del cuerpo de conceptos estipulados, desplegaré una se-

rie de interpretaciones sobre A Negra !"#$%&' Abaporú !"#$(&' 

Antropofagia !"#$#& ) *+, Dibujos antropofágicos !"#$#&- 

En A Negra !./0- $$& ,1 +2,13456 7+, 7/816,/+61, 19:*;-

citas en el plano visual: la actualización plástica a través de un 

lenguaje artístico moderno proveniente del escenario parisino y 

*5 <+6=385</>6 71 ?6 52+375@1 =0?35A/4+ ,+231 *5 6103/A?7' 31-

velando una postura ética y estética. La búsqueda sintética se 

exteriorizó en los volúmenes netos y en las circularidades que 

acompañaron el cuerpo pintado de la protagonista principal en 

su totalidad, enmarcándose en un fondo abstracto que deviene en 

un paisaje geometrizante. Tarsila emplazó una interferencia des-

de el recurso estético revirtiendo la representación tradicional, el 

estereotipo femenino fue reelaborado en esta imagen voluptuosa 

B?1 /6<31:53;5 *5 <5,/ A+A5*/757 71* 1,:5</+ 03C=<+D". 

41  !"#$%&'%($"#$) *+ +*$,'%-+ %$./0*&1+"+ 2$* 3&,*' 454 3$ &2$"#&61+0+ 1'" *+ 7&%,$"8(+2%$) $(-
0*$(+ 2$ *+ 9/(+"&2+2 : '%&,$" 2$ #'2'3 3/3 9&;'3 3&" *+ .+%#&1&.+1&<" (+31/*&"+= !9'%+ $* $3>/$(+ 
3$ %$1'"3#%/:< $" #%+?'3 6%($3 : +.+%&$"1&+ 1'(.+1#+) 2'"2$ *+ &",$3#&<" : (+1$%+1&<" 2$* &(+,&-
"+%&' @$($"&"' +"#$3 $3#+0*$1&2') .'#$"1&+*&?< *+ 6,/%+=
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Fig. 22. Tarsila do Amaral

A Negra, óleo sobre tela

"#$%

Cortesía de Tarsila do Amaral
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La negritud, aquí exaltada, habría despertado polémicas 

en el ambiente intelectual conservador de Brasil en la etapa de-

cimonónica. Anteriormente el francés Benedicto Morel vinculaba 

el clima del trópico con la moral de sus habitantes afrobrasileños, 

57?</167+ ?6 71A13/+3+ 71 *5 </4/*/757' ) E5,A5 <+8/16F+, 71* GG' 

bajo la presidencia de Rodríguez Alves, todavía se aspiraba al 

blanqueamiento racial. Los cuerpos femeninos brasileños se des-

cribían como objetos de deseo pero también de rechazo en relación 

a la idiosincrasia católica. La mirada europea era, en esta direc-

ción, masculina, de control, frente a una feminización indefensa. 

Desde una perspectiva de confrontación, A Negra transgredió los 

modos de representación instituidos, valorizando la etnia africa-

na como aporte fundamental para la sociedad brasileña, con un 

protagonismo actual y concreto en la constitución poblacional. 

Más allá del matiz peyorativo perpetrado en ciertos mo-

816A+, E/,A>3/<+,' 1* AH38/6+ I6103+J 6+ ,1 E5 71=6/7+ 571<?5-

damente como un aspecto medular de un universo cultural en el 

marco del éxodo africano. Aunque esta experiencia hizo de la ne-

gritud una “identidad proteica” y una “presencia social preactiva” 

!K+L1**' "##(M "$& ,+*+ 5*0?6+, /6A1*1<A?5*1, 71 :1,+' 16A31 1**+, 

Franz Fanon, insistieron en su herencia en el terreno moderno 

y posmoderno. En el caso de intelectuales centroamericanos, “…

la negritud en Césaire y Fanon representaba más que nada una 

construcción histórico-cultural cuya naturaleza arrojaba luz al 

carácter contingente, dislocado y mestizo (…) de la identidad ne-

035NJ !O1**/6+' $PP(M Q#&- R5 E1316</5 5S3+T235,/*1U5 S?1 ?6 :?6-

A+ 71 31V19/>6 16 *5, 856/S1,A5</+61, 53A;,A/<5, 71 W35,/*' A56A+ 

16 *5 1A5:5 71 19:13/816A5</>6 4560?537/,A5 71 *+, 5U+, $P <+8+ 

16 *5, 7H<575, 71 *+, XP ) YP' 7+671 71A138/657+, 5,:1<A+, 71 1,1 

acervo cultural irrumpieron en el ámbito cotidiano. En el mismo 

legado africano se desplegaría un imaginario ligado a un primi-

tivismo refuncionalizado como componente étnico, connotando 

un escenario previo al proyecto colonial civilizatorio, distanciado 

<?*A?35* ) 01+03C=<5816A1 5?6B?1 31,?30/7+ 16 *5 8+7136/757 

71* ,/0*+ GG- R+ :3/8/A/4+ 16 A Negra 5:531<;5 6+ ,>*+ 16 *5 =0?35 

misma sino en ese “dejar ver” un mundo que la trascendía y acom-

:5U525 8C, 5**C 71 *5 8/,85 ,?:13=</1 :/<A>3/<5' 16 *5, S+385, 
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abreviadas, resumidas y geométricas. Estos rasgos primitivistas 

provenían de determinados ingredientes culturales que, mestiza-

7+, <+6 1* A/18:+' 5V+353+6 16 ?6 :3+)1<A+ 65</+65*- Z 7/S1316</5 

de African Woman with Child !./0- Y& 71 Z*213A [<\E+?A' :*5,-

mada desde una óptica holandesa, minuciosa, detallista y a la 

vez distanciada, y de la litografía Negra tatuada vendiendo cajú 

!./0- #& 71 ]156 W5:A/,A1T^1231A 5 =61, 71* ,/0*+ G_G B?1 19E/2;5 

la nostalgia y melancolía de un grupo social marginal, A Negra 

19:+6;5 ,? <+67/</>6 71,5=567+ *5 8/3575 71* 1,:1<A57+3- R5 <5-

21F5 :1B?1U5 B?1 5,+8525 71,71 ?65 ,?:13=</1 <+3:+35* /8:5<-

tante sería un recurso elaborado por la pintora que resurgirá en 

obras posteriores, una re-formación expresiva de cuño primiti-

4/,A5 B?1 7/658/A525 1* :13=* <*C,/<+- `53,/*5 E52;5 A+857+ <+8+ 

referente la fotografía de una empleada doméstica que asistía a 

la familia Amaral. La pose de la mujer con su brazo en ángulo y 

su mirada sosegada reaparecía en la pintura. Cabe recordar que 

en aquel momento había surgido un periodismo alternativo a la 

:316,5 +=</5* B?1 71S167;5 ) 45*+3525 *5 6103/A?7' :3+8+4/167+ 

asociaciones cívicas en pro de nuevas políticas culturales. Aun 

5,;' 16 "#$$ *5 Gazeta de Noticias alertó sobre un caso de discri-

minación pública cuando un grupo de músicos negros llamados 

 !"#$%&"'"&( se presentaron en una avenida carioca a tocar rit-

8+, 235,/*13+,- OC, A5371 16 "#$D ,1 S?6753;5 1* 7/53/+ Clarim 

d’Alvorada, con la posterior creación del grupo político Frente Ne-

)*&$%*&(!+,!*& 71 ab+ K5?*+' 1* <?5* 01613> 5<A/4/7571, 71 31<*5-

mos y demandas sobre los derechos del individuo afrobrasileño 

71 "#%" 5 "#%(' ,/0?/167+ 8C, A5371 25@+ 1* 6+8231 71 União 

-,)*&$%*&(!+,!*& !.1331/35 71 Z*81/75' $PPQ&-

 El racialismo como ideología sostuvo un pensamiento di-

reccionado desde Europa. En el “triángulo de las tres razas” de-

lineado por Gobineau y luego señalado por Roberto Da Matta, 

el negro ocupaba uno de los ángulos inferiores. En ese aspecto 

la pintura de Tarsila reinstaló el problema de la negritud, sus-

tentando un esquema que enfrentaría la concepción colonialis-

ta. La construcción occidental sobre la sociedad americana es-

tableció la condición periférica de ciertos grupos poblacionales, 

nativos indios o esclavos africanos. La reivindicación étnica el 
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campo pictórico proyectaría una visualidad positiva, coincidien-

do con un planteo seminal de la antropología brasileña que es el 

compromiso político y social en el plano humano, posibilitando 

otra manera de leer el mundo comunitario independientemente 

de pensamientos doctrinarios funcionales al plano hegemónicoD$. 

Por otro lado, la desnudez de A Negra recuerda la distin-

ción respecto a .&/,0.,(( y a .'0!"1 ,10c6 ]+E6 W13013 !$PP"&- 

El primer término remite al estar sin ropa, en cambio el segundo, 

al desnudo en tanto formalidad artística. Tarsila desestructuró 

la belleza tradicional del desnudo femenino como convención ar-

tística. Las curvaturas marcadas oscilaban entre la sensualidad 

y la delimitación pétrea de su cuerpo, con una intensa exaltación 

del volumen. El gesto de sus labios carnosos acentúa el tono bra-

sileño en una formulación vanguardista. La imagen articulaba el 

,13 6103+d61035 <+6 *5, 25,1, 71* /7153/+ 310/+65* 5:3+9/8C67+,1 

a la problemática nacionalD%. Así, desde una retórica vanguardis-

ta se proyectaba la tensión hacia la novedad estética junto al re-

cupero de una zona del pasado actualizada en la inserción de un 

programa artístico moderno. De este modo Tarsila, trabajando 

16 K53;,' :13</2/> *5 <+8:*1@/757 71 *5 <+6,A3?<</>6 ,+</5* <+6=-

0?3567+ ?65 ,;6A1,/, /<>6/<5 16 1,A5 /8:5<A56A1 =0?35- A Negra 

resumía de este modo una confrontación ética y estética respecto 

a los prejuicios racialistas de décadas anteriores.

Cinco años después Tarsila pintó Abaporú !./0- $%&' ?6 

:?6A+ 71 /6V19/>6 S?675816A5* 16 ,? 31<+33/7+ :/<A>3/<+' ?65 ,/-

nopsis formal incuestionable que reactivaría el tropo antropófa-

go. Tras la imagen inaugural plasmada por la artista, Oswald de 

Andrade añadirá su nominación textual, esto es, llevaría al terre-

no de la escritura aquello que la pintora brasileña anticipaba en 

1* :*56+ 4/,?5*- `35, ?6 4/5@1 5 K53;,' 16 "#$X `53,/*5 ) e,L5*7 

42  A+ $3#%/1#/%+ %+1&3#+ 2$* 1'*'"&+*&3(' 2$;< (+%1+3 $" *+ ($"#+*&2+2 2$ *+ $#"&+ "$,%+ $" !(B%&-
1+= C' 3<*' $D#%+;' ' /3/%.< 0&$"$3 3&"' >/$ %$'%,+"&?< $1'"'(-+3 : $3#%/1#/%+3 3'1&+*$3= 5"2/;' + 
/"+ '%,+"&?+1&<" $1'"<(&1+ : .'*-#&1+ >/$ 2$"&,%< ' %&2&1/*&?< *+3 .%E1#&1+3 *'1+*$3) &"1/*1+"2' +* 
negro el deseo de ser blanco e incitando a una especie de neurosis en la negación de las propias raíces 
&2$"#&#+%&+3= F" $* $31$"+%&' 0%+3&*$G') $3#+ .&"#/%+ #%+3.'"$ *+ +(0&,H$2+2 >/$ 3/.'"-+ '#%'%+ $* 
3$% "$,%' : %$+6%(+ 3/ .'3&1&<"=

43  F" /"+ 3'1&$2+2 2$ &(.'%#+"#$3 "&7$*$3 2$ (&D#/%+ B#"&1+) I%+3&* +3&3#-+ + /"+ 3$%&$ 2$ &"#$%+1-
1&'"$3 1'"J&1#&7+3) @%$"#$ + *' 1/+* $" $* 1+(.' 2$* +%#$ 3$ &"#$"#+ 2$6"&% >/B $%+ $* 3$% 0%+3&*$G'=
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533/253+6 5 ab+ K5?*+- f1 </A57+ B?1 16 1* Diário da Noite se 

editaron las crónicas de 2&.($3"&0,.$,."*,$#($3,+4&),.($0#$%*&-

sil. La temática del canibalismo comenzaba a diseminarse por la 

actividad literaria modernista y la retórica del salvaje recobraría 

su lugar anterior a la instrucción judeo-cristiana occidental, re-

habilitado en el plano social y político. Abaporú marcó el inicio 

de la etapa antropofágica de la artista, recuperando aspectos ya 

planteados en A Negra. El lazo con el hábitat se instituía des-

71 </13A5, 565*+0;5, 56A3+:+8>3=<5, ) 4101A5*1, B?1 <+*+<5256 

16 ?6 8/,8+ ,+:+3A1 *5 1<?5</>6 E+8231d65A?35*1F5- R5 =0?35 

principal se erigía en un cuerpo que aglutinaba extremidades 

y cabeza en un todo orgánico, repitiendo la desintegración del 

canon clásico para ser rearmado en una sola entidad. La pin-

A+35 /6<+3:+3> 1,5 ,/*?1A5 5* O56/=1,A+ +,L5*7/56+' 16 1* <?5* 

1* +A3+T56A3+:>S50+ <+6=0?3525 *5 5*A13/757 HA6/<5 4/6<?*575 5* 

indígena TupíDD. 

44  F* &"#$%1+(0&' $"#%$ 1'"'1&(&$"#' $#"',%E61' : *&#$%+#/%+ 3$ 3&"#$#&?< $" *+ ($"1&<" 2$ 
K3L+*2 3'0%$ $* +"#%'.<*',' AB7:8I%/9*) +*/2&$"2' + *+ MA$: 2$ *'3 +"#%'.<@+,'3N ' MA$: 2$ .+%-
#&1&.+1&<"N $"#%$ *'3 "+#&7'3= A+ O$7&3#+ 2$ !"#%'.'@+,&+ .%'7'1< /"+ *$7$ 1'"@/3&<" 2$ #&.',%+@-+ 
9+1&$"2' 9&"1+.&B $" *+ +(0&,H$2+2 +"#%'.'@+,&+P+"#%'.'*',-+= K3L+*2 #$"-+ +11$3' + #$D#'3 2$ 
+"#%'.'*',-+) /" 9$19' 7&3&0*$ $" 3/3 2&E*','3 2$ '%+#'%&+ $" %$*+1&<" + Q'"#+&,"$ : *'3 %$*+#'3 
pre-antropológicos de Staden, circunstancias que rodean la circulación y recepción de  !"#$%&.
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Fig. 23. Tarsila do Amaral

Abaporú, óleo sobre tela

"#$(

Cortesía de Tarsila do Amaral
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La artista ha asociado la aparición de esa solitaria y casi 

monstruosa silueta a las historias que de niña le fueron conta-

das, donde en los relatos irrumpía ese ser gigantesco, presa de 

la tierra o parte de ella. Un abordaje del tropicalismo austero, 

despojado (aunque con dimensiones ampulosas tal como el cactus 

y el sol) quebraba el metarrelato canónico sobre las tierras brasi-

leñas. Así, la búsqueda estética respondía al interrogante por el 

ser nacional, una preocupación característica de los movimientos 

:*C,A/<+, *5A/6+5813/<56+, 71 *+, 5U+, $P' S316A1 5 *5 <?5* `53,/*5 

proyectaría esta simbiosis de protagonista antropófago y resolu-

ción visual modernista. La recuperación de ese espacio mítico y 

seminal inducía a un momento previo a la implantación de códi-

0+, ,+</5*1, + 56A3+:+*>0/<+, +<</716A5*1,- g+@5, O/9 !$PPX& ,1 E5 

interrogado por qué esta mujer desmesurada es el emblema del 

O56/=1,A+ 56A3+:>S50/<+ +,L5*7/56+' ) :+3 *+ A56A+' B?H *?053 

ocupaba en el imaginario latinoamericano. Esa misma desme-

sura recreaba la idea de deglución crítica, conceptual y visual. 

Tarsila reunió aspectos estéticos de vanguardia procesados en 

esta morfología peculiar en conjunción con el ideario antropófago 

de los Tupiguaraníes. La supuesta anomalía corpórea connotaría 

un acento primitivista, se escurría del dibujo académico del clasi-

cismo enfatizando la sinopsis constructiva. De este modo, dejaba 

abierta la brecha de la diferencia y anunciaría el movimiento an-

tropofágico, vital para la modernidad brasileña. Dentro del cam-

:+ 53A;,A/<+ 71 =61, 71 *5 7H<575 71* $P' Abaporú constituyó una 

zona de “…lucha de todas las experiencias ópticas, de los espacios 

/6416A57+, ) 71 *5, =0?35</+61,J ![/6,A1/6 16 ^/7/Tf?213856' 

$PPXM $%$&' ?65 /85016T<+825A1 B?1 310/,A3> <+6V/<A+, S+385*1, 

y discursivos. Uno de los interrogantes que puede generar la obra 

es la posible correspondencia entre el nombre y el motivo repre-

sentado en la tela. 

h+6F5*+ Z0?/*53 !$P"P& 71,A5<> B?1 ,/ 2/16 *5 :5*5235 

abaporú provenía del diccionario del padre Montoya que tenía 

el padre de Tarsila, curiosamente la pintura no era descriptiva, 

no se veía a un hombre comiendo a otro hombre. Y tampoco la 

=0?35 :+,11 2+<5' 6/ 3+,A3+- R*585 :+713+,5816A1 *5 5A16</>6 71* 

717+ 0+37+ 71* :/1- [6A+6<1, ij>8+ *113 1,A5 /6V19/>6' :+3 B?H 
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Oswald y Raúl Boop se inspiraron en la obra para inaugurar un 

movimiento de vanguardia? Abaporú sería un retrato anti-hu-

manista, un cuerpo en el límite con la esfera de lo animal, en la 

confusión mimética con lo natural para convertirse en otra cosa 

donde el hombre se despojaría de su humanidad para construir 

algo nuevo. Tarsila quebró el supremacía otorgada a la cabeza 

en la tradición pictórica occidental: “Abaporú compone un nuevo 

<?13:+ 6+ ,/6 56A1, 2+3353*+ ) 71,6?753*+J !Z0?/*53' $P"PM %Y& 16 

un movimiento inverso donde la mirada no se dirigía del rostro 

al cuerpo sino del cuerpo a la cabeza. Asimismo, en esta pintu-

35 ,+231,5*;56 7/S1316</5, ,/06/=<5A/45, <+6 *5, 31:31,16A5</+61, 

nativas de Albert Eckhout y Debret. 5&6'1&$7#8,.$9:';,*$5&-

6'1&& !./0- X& 71 "XD"' :/6A575 :+3 [<\E+?A' :+3A525 ?6 <+6@?6A+ 

de hojas en el pubis, una cesta que contenía un miembro inferior 

mutilado y sosteniendo una mano también fraccionada, lo que 

insinuaba el acto caníbal o asesinato de la víctima. Su afán por la 

minuciosidad respondía a los designios del régimen escópico de 

*5 :/6A?35 E+*5671,5 71* ,/0*+ Gk__' /6<*/657+ :+3 *5 71,<3/:</>6 

) *5 ,?:13=</1 4/,?5*M I[* 53A1 E+*567H,' 16 <582/+' 7/3/01 ,? +@+ 

5A16A+ 5 *5 ,?:13=</1 S350816A575' 71A5**575 ) 3/<5816A1 53A/<?-

lada de un mundo que se contenta con describir antes que expli-

<53J !]5)' $PP%M $%$&- R+, 7125A1, 16 31*5</>6 5 *5, <535<A13;,A/<5, 

:+,/A/45, + 6105A/45, 71 *+, 65A/4+, ) ,? +A31757 )5 5V+353+6 16 

1* ,/0*+ Gk___' 5*/816A57+, :+3 *5, 71,<3/:</+61, B?1 A56A+ 4/5@1-

ros como misioneros religiosos efectuaron en aquel momento. En 

<+6A35:?6A+ `53,/*5 ,16A53;5 /67/</+, 71 ?6d?65 65A/4+d65A/45 16 

consonancia con su entorno: si existía algún residuo de acción 

antropófaga ya había sido incorporado, no se exhibían muestras 

de fragmentos humanos tal cual lo recalcaría Eckhout. En este 

sentido, esta pintura funcionaría como elemento de la descoloni-

F5</>6 16 1* *160?5@1 4/,?5*- R5 =,+6+8;5 71* /67;0165 S?1 31/6-

terpretada en un cuerpo fusionado y compenetrado con el paisaje 

deslizándose del prototipo arbitrario de los repertorios visuales 

anteriores. 

El enraizamiento vanguardista en América Latina llevó a 

los artistas a bucear en las fuentes no sólo culturales, que in-

cluían las producciones simbólicas de los mismos indígenas antes 
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y luego de la etapa colonial, sino naturales. Tanto los paisajes del 

interior del país, la zona de la Amazonía y su ciclópea vegetación 

o los morros de las favelas periféricas fueron reelaborados como 

signos plásticos, componentes diferenciales apreciados desde este 

otro que era ‘el mismo’. La plataforma de experimentación visual 

permitió promover nuevos enunciados de modo paralelo al recu-

:13+ 71* 5<134+ ,+</+E/,A>3/<+ 1,:1<;=<+- Abaporú concedía un es-

pacio vívido al entorno natural que se amalgamaba con el perso-

naje en primer plano en una seña de renovación estética respecto 

a otras obras plásticas del campo. En la penetrante relación con el 

ámbito natural, se involucraban las percepciones cotidianas y las 

/8C0161, B?1 ,1 71,:3167;56 71 *5 1,:1,?35 31V19/45' /823/<56-

do la preocupación nacional como el cosmopolitismo en el terreno 

visual. La exaltación de lo popular en sus colores caipiras avanza 

se movilizaba desde la periferia hacia lo central, confrontando 

la institución arte desde las márgenes. En Abaporú *5 /6V19/>6 

vanguardista se cimentó de manera relacional, la obra puede ser 

incluida en una proposición de renovación respecto a otros acto-

res del campo cultural por entonces. En ese sentido, albergaba 

1* 5<134+ /67;0165 :3+<?3567+ ?65 585*0585 71 ,/06/=<5</+61, 

que excedieron una lectura unívoca, extendiendo el núcleo an-

tropológico de la contribución Tupí en un escenario de mezclas e 

E/23/75</+61, B?1 <535<A13/F53+6 *5 8+7136/757 71* ,/0*+ GG 16 

W35,/*- Z,;' +3/0/6> ?65 4;5 31V19/45 31,:1<A+ 5 *5 /716A/757 71* 

ser nacional como epítome de modernidad y tradición, en tanto 

19:*+35</>6 71* /850/653/+ 65A/4+ +A3+35 71,<5*/=<57+-

En Antropofagia 71 "#$# !./0- $D& ,1 14/716</53;5 1* <+3+-

lario plástico de un proceso de modulación estética iniciado con 

A Negra y Abaporú, cuyos personajes protagónicos compartían 

aquí un mismo escenario. Antropofagia aludía al mecanismo de 

absorber y asimilar las virtudes del enemigo, una práctica abe-

rrante para los europeos. El canibalismo fue considerado por Re-

eves Sanday como un sistema cultural que superaría las nociones 

de vida o muerte, donde el canibalismo ritual contenía estructu-

ras ontológicas equivalentes a un modo particular de estar-en-el 

8?67+- `53,/*5 5:1*> 5 *5 :5*5235 56A3+:+S50/5 31,/06/=<567+ 1* 

acto caníbal, acentuando el procesamiento y la absorción simbó-
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lica o real como factor de resistencia a la hegemonía europea. De 

hecho, ella y Oswald tuvieron acceso a las traducciones sobre las 

historias de Staden, íntimamente relacionadas con los grabados 

71* ,/0*+ Gk_ 71 `EH+7+31 71 W3)- [6 1,5, 71,<3/:</+61, 03C=<5, 

se reiteraban las escenas de Tupís tomando entre varios a pri-

sioneros y desmembrándolos para ser colocados en una olla hir-

viendo, ejecutando víctimas con una actitud de voracidad, asando 

trozos de cuerpos humanos ingeridos por ellos mismos. Dichas 

representaciones han promovido una constructo parcial, despóti-

co, funcional al proyecto civilizatorio y por lo tanto rebatible, que 

a su modo, la Antropofagia de Tarsila interpela. En esta dimen-

,/>6' ^H2+35 g++A !"##(& ,1U5*> *5 2565*/F5</>6 ) ,/8:*/=<5</>6 

sobre el canibalismo, al describir cómo la cultura occidental colo-

6/5* 31/=<> *+, +2@1A+, 3/A?5*1, lL5\/?A* B?/AC67+*+, 71 <+6A19A+ 

y concibiendo sus prácticas caníbales como monstruosas. Así, el 

indígena fue descrito a modo de caníbal perverso cuando muchas 

veces los rituales suponían una antropofagia alegórica y no real. 

Tanto la apropiación descontextualizante que describía Root, 

como la visión virulenta sobre el nativo se desestructuraban en 

la propuesta antropofágica de Tarsila, desde Abaporú hasta los 

Dibujos Antropofágicos.

En Antropofagia la selva recreaba una versión del tropica-

lismo como espacio de fortaleza o sinergia en una atmósfera lo-

cal, reconstruyendo una visualidad vigorosa que confrontaría la 

invención habitual sobre el escenario americano. Los ecos tridi-

mensionales o esféricos de los cuerpos humanos en los volúmenes 

4101A5*1, 16A52*5256 ?6 @?10+ 71 :13=*1, 7+671 *5 71,6?71F S;-

sica integraba el medio ambiente. El paisaje brasileño fue repre-

sentado inicialmente de un modo aséptico, de hecho Frans Post 

16 1* ,/0*+ Gk__ A357?@+ <*/85, 315*1, 71 4+*?:A?+,/757 ) 19?21-

rancia en tranquilos escenarios lejanos y distantes quizás como 

=<</+61, 71,A18:+35*/F575,- [,+, 1,:5</+, 4/,?5*1, 5:*5653+6 *5 

sustantividad de la geografía americana. La obra de Tarsila tras-

pasó la representación de la alteridad desde el ideario occidental 

en el cual se homologaba la geografía paradisíaca de los trópicos 

con la sexualidad desenfrenada, y propuso nuevos íconos distin-

tivos de la identidad nacional. Fue la culminación de una fase 



102

María Elena Lucero

pictórica que abría interrogantes sobre el carácter genuino de 

la cultura brasileña concibiendo el ejercicio antropofágico como 

instrumento de anti-jerarquía, como promotor de una valoración 

étnica y poética indisociable de la conciencia de Oswald y de las 

/6A13:31A5</+61, =0?35A/45, 71 `53,/*5-

Fig. 24. 

Tarsila do Amaral

Antropofagia, óleo sobre tela

"#$#

Cortesía de Tarsila do Amaral

Fue tras la circulación de noticias sobre la existencia de 

03?:+, 56A3+:>S50+, 16 *5 F+65 71* Z85F+65,' B?1 16 "#$( ,1 

produjo un giro semántico focalizado en la canibalización de la 
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cultura, activándose el mecanismo que revertía la ecuación colo-

6/F57+3d<+*+6/F57+- j?567+ 1* 7/,<?3,+ <+*+6/F57+3 /6A16A> 5:*5-

car las diferencias y neutralizar las alteridades en pos de una 

tarea de blanqueamiento, no sólo político sino eminentemente 

físico y racial, la antropofagia cultural fue la contra-respuesta a 

las tácticas hegemónicas. Antropofagia disolvía las nociones de 

tiempo y espacio occidentales, recordando el tiempo inicial del 

Matriarcado de Pindorama, anticipado por las premisas del an-

tropólogo Bachofen, la Tierra de Palmeras, el territorio no co-

lonizado. La dominancia del pensamiento racialista se articuló 

<+6 *5 <+*+6/5*/757 71* ,5213- R5 7?7+,5 I/71+*+0;5 </16A;=<5 71 *+ 

popular” cuestionada por Da Matta instaló por largo tiempo las 

nociones de raza y racismo. En tanto la antropología brasileña 

proponía una visión amplia y plural en lo que respecta a la etnici-

dad y la interculturalidad, el concepto de antropofagia reforzaba 

*+, <?1,A/+658/16A+, 5<13<5 71 *5 31*5</>6 Z8H3/<5d[?3+:5- [6 *5 

1<?5</>6 *+<5*d?6/413,5*' Antropofagia asumía un tinte cosmopo-

*/A5 B?1' 16 <*541 71 4560?537/5 315=38525 ?6 :+,/</+658/16A+ 

frente al colonizadorDQ. Desde otro ángulo, Antropofagia socavó 

los cimientos de los códigos visuales clásicos instituidos desde las 

propias formas y la apertura de un territorio recuperado desde 

la experimentación vanguardista para arribar a la sustantividad 

del Brasil indígena, resumiendo una marca casi tautológica: el 

propio proceso de formación social nacional, la absorción del otro 

y de los otros a partir de un intercambio que postula lo propio 

regional en la miscelánea misma.

Los Dibujos antropofágicos A582/H6 71 "#$# S?13+6 1* 31-

sultado de las búsuedas de Tarsila en sus viajes por el interior 

de Brasil, registrando escenas, páramos, sitios insospechados. El 

cuaderno de apuntes la acompañaba tal como en al antropólogo 

en su investigación de campo, con el objetivo de inscribir sus vi-

siones sobre otros horizontes, diferentes a la urbanidad paulista. 

<&!(&;,$&."*#6#=>)!?# !./0- "(& ) <&!(&;,$&."*#6#=>)!?#$@A (Fig. 

45  F* ('2$%"&3(' 1/*#/%+* 2$ *'3 +G'3 RS $" I%+3&* %$1/%%&< +* .+3+2' "+#&7') %$3#&#/:$"2' *+3 7&%-
#/2$3 2$* &"2-,$"+= 5"3#+*< /" 1+(0&' $" $* '%2$" 1'"1$.#/+* : $" $* +0'%2+;$ .*E3#&1' 1%$+"2' /"+ 
&(+,$" .$1/*&+% $"(+%1+2+ $" $* 1'"#$D#' 0%+3&*$%') (+"$;+"2' /" +0+"&1' 9$%%+($"#+* >/$ &"1'%-
.'%+ %$1/%3'3 2$ *+ 7+",/+%2&+ : 2$;+%-+ $"#%$7$% *+ 1'"J/$"1&+ 2$ *'3 .%'1$3'3 2$ ('2$%"&?+1&<" : 
el paisaje local.  
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$Q&' 582+, 71 "#$#' <+8:53A16 6?813+,+, 71A5**1, <+6 *5, 56A1-

riores formulaciones visuales, agregando un plus de síntesis en 

la economía de medios. Si Post incorporó en sus cuadros del siglo 

Gk__ ?6 81A5*160?5@1 B?1 +2171<;5 5 *+, <>7/0+, 71 *5 :/6A?35 

E+*5671,5' `53,/*5 1*52+3> 16 1* ,/0*+ GG ?6 /850/653/+ 71</7/75-

mente antropófago que concentró con simples trazos la condición 

vital del panorama brasileño. Este abordaje visual se distanciaba 

de la visión holandesa. En %*&B!+!&.$C&.0(?&6,$D!"E$F&.?!.)$

Natives and a Chapel !./0- %& 1* 1,<1653/+ 135 7+81,A/<57+' A35-

vestido de una falsa e inexistente alegría expresada por esclavos 

negros sonrientes que cantaban o danzaban, cuando en rigor de 

verdad participaban en las labores más duras y forzadas. Tarsila 

suprimió la anécdota y desestructuró el paisaje local. Los Dibu-

jos antropofágicos sintetizaron la brasilidad, desmontando el re-

pertorio europeizante de Frans Post y vinculándose a un espacio 

inserto en las preocupaciones estéticas vanguardistas a partir 

71* 1635/F58/16A+- a+6 5:?6A1, 03C=<+, 71 35:/71F 01,A?5* B?1 

31<?13756 1* A3525@+ 1A6+03C=<+ 71* 56A3+:>*+0+' ,/06+, B?1 31-

emplazaron a la palabra escrita, portando el registro del contexto 

*+<5* ) *5 1,:1</=</757 A+:+03C=<5DX. 

En el primer <&!(&;,$&."*#6#=>)!?#, un conjunto de cilin-

dros reemplazaban a la vegetación originaria en una operatoria 

sucinta sobre el ambiente, árboles-troncos que mutarían en to-

rres concebidas desde la misma naturaleza. Se complementaron 

con la incorporación de un animal terrestre y tres acuáticos. La 

reducción a la pureza formal los convertía en puros signos visua-

les que podrían descifrarse de variadas maneras. Una libertad 

expresiva que nuevamente planteaba una ruptura con el imagi-

653/+ <+*+6/5* 315=38567+ 5A3/2?A+, :3+:/+, 71 *5 315*/757 235,/-

leña, quebrando el canon formal arraigado desde las visiones de 

Post o en las escenografías ambientales escrupulosamente plas-

madas alrededor de los indígenas o africanos en las telas de Albert 

Eckhout. Algo similar ocurrió en <&!(&;,$&."*#6#=>)!?#$@A. Aquí 

,1 ,?85256 *5, 035S;5, 71 </6<+ :5*8135,' ?6 <5<A?, /716A/=<57+ 

46  T+%3&*+ $" UVRW 3$ #%+3*+2< + O&' 2$ X+"$&%' : + Q&"+3 Y$%+&3 1'" 3/3 +(&,'3 $31%&#'%$3 $ &"-
telectuales y tomó apuntes rápidos de los diferentes panoramas de la periferia, asombrosos por el 
fuerte cromatismo de la exterioridad de las viviendas.
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en Antropofagia del mismo año, una pequeña mata de arbustos 

y una lejana casucha, tal como Oswald nominó a las viviendas 

lugareñas en el :&.!G,("#$<&'$%*&(!+- R5, =0?35, B?1 ,1 8+4/-

lizaban en el agua se reiteran. Un panorama lacónico. Climas de 

levedad que conllevarían a la aparición expectante o sorpresiva, 

a la inmensidad desértica. Líneas ascéticas, ligereza en la com-

posición. El reconocimiento de un pasado se vislumbraba en la 

contribución primitivista a partir del despojo, en la exclusión de 

lo adicional. Se abrían otros horizontes, bosquejados con curvas y 

semicírculos, cómplices de la plenitud de la tierra brasileña, sin 

colonias, sin conquistadores, zona previa a la prédica evangeli-

zadora. Austeridad muda que solo admitía unos pequeños seres 

vivos en áreas extendidas con profundidad y distancia. Pureza y 

<*53/757 A+65* 16 ?6 A35A58/16A+ 03C=<+ 71 A/6A1 56A3+:+*>0/<+' 

en tanto relevo paisajístico y tentativa de registro. Cada diseño 

en solitario simulaba una especie de magma lineal sobre fondos 

color arena. Los Dibujos antropofágicos revelaban una alta carga 

sintética, quebrando los lineamientos básicos de la organización 

heredada del modelo europeo clásico. Lejos de priorizar un punto 

de vista, se abría el panorama a diversos enfoques y zonas donde 

se posa la mirada del espectador.
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Fig. 26. Tarsila do Amaral

 !"#!$%&!'()*+*,-."/*&012&.)!3(*&#*4)%&+!+%5

"#$#

Cortesía de Tarsila do Amaral

Finalmente, las pinturas como A Negra, Abaporú o Antro-

pofagia sumadas a los Dibujos antropofágicos cerraron un ciclo 

de producciones con epicentro en la antropofagia como subversión 

cultural frente al dominador. En A Negra y Antropofagia subya-

ce una direccionalidad que anulaba las diferencias, tendiente a 

un estado superador de las dualidades, mítico, sin divisiones, de 

unidad y atemporalidad. La injerencia de los conceptos de cani-

balismo y antropofagia connotaron la ruptura de la primacía de 

las corrientes dominantes. 

Aplicando la estrategia comparativa que estableció Da 

O5AA5 16 ,?, 31V19/+61, 56A3+:+*>0/<5,' 1, :+,/2*1 <+A1@53 *5 31-

presentación femenina decimonónica y la obra de Tarsila, quien 

ha rebatido dos estereotipos: 
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1. El de la fémina negra como ser erótico ligado al tropica-

lismo y a la sexualidad desenfrenada, plasmando A Ne-

gra desde parámetros ligados a la presencia real en la 

sociedad brasileña, superando el cerco racialista propio 

 !"#$"%&'& (")(*($+&*",#!-".#$/("&*"/012)("!')*&3(")(4("

sostén de las plantaciones azucareras, colaboraron con 

la denostación de la subjetividad negra; 

2. 5*" !"#$&"26#0&/+3+ & "+4%#!'/&",#!"0!'%($ 7&"&*")&-

non neoclásico, introduciendo variantes sustanciales 

en la sinopsis volumétrica que, más allá de tomar prés-

tamos de la vanguardia europea, restauró una cadena 

 !"'+6$+2)&)+($!'"!$"0!*&)+8$"&"*&")(/+ +&$!+ & "*()&*9:. 

47  !" #$%# &#'()%)$*+#, -)%.*/) &#'0"12 3" 40%%#$0%# 4*50%0"$0 40 6"*$) 7)/5)$$* # 40 8).)% 
90:)//; <#" 6"*$) &#'()%$*0%#" 0.$34*#. = /30:# *"$0:%)%#" >3"$# ) 7?%*#, @.A)/4 = 70"#$$* 0/ 
B%3(# 40 /#. C 0" DEFF; 9*" 0'G)%:#, '*0"$%). 7)/5)$$* .0 +#/&2 H)&*) 3") *'):0" 40 &%#')$*.'# 
0I(%0.*+#, .3'*4# 0" :%)J.'#. 40 530%$0 *"$0".*4)4 /*"0)%, -)%.*/) 0I(/#%)%K) /#. $#"#. &)*(*%). 40/ 
()*.)>0 %3%)/ = 40 /). L&).3&H). 40 )1)5%?"M +0%G)/*1)4#. 0" 0/ 7)"*J0.$# N)3 O%).*/, (%#53"4*1)"4# 
una dimensión contextual que desembocaría en su fase antropofágica de 1928-1929. En relación 
) 8).)% 90:)//, 0/ (*"$#% /*$3)"# &#".0%+2 .3. &#'(#.*&*#"0. 40 )":3/#.*4)40. = &#/#%0. 40 $*"$0 
0I(%0.*#"*.$) P30 &#" .3 (%#/#":)4) 0.$)"&*) 0" O%).*/ +)" )4#($)"4# #$%) $0'(0%)$3%), 0+*40"$0 
en  !"#$%#&$'()(*+!,(- 40 DEFQ; !" &)'G*# -)%.*/) .3)+*12 /#. &#"$#%"#. = ):3401)., *".*.$*0"4# &#" 
%#.)4#. = )13/0. &0%R/0#., 0":%#.)"4# = )J")"4# +#/R'0"0. ()%) 4)% .*$*# )/ H#'G%0 (/)"$)4# 0" 0/ 
.30/# G%).*/0S# P30 .0 H)&0 3"#T'*.'# &#" /) $*0%%) P30 /# .#.$*0"0;


